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nado y potente, autor de los Mártires; Joh_n 
Bunyan, asceta obstinado, _autor. de la Gracia 
abundante, especie <le autob10grafia edificante Y 
del Viaje del Pereg,·ino, que había d? _ser uno de 
los libros de edificación y de vida espmtual de los 
cmi<>rantes fundadores de los Estados Umdos de 
Amórica; del lado de los libertinos, Wicherley, 
quien, dándose muy_ bien cuenta de la baJeza 
moral hábilmente dis1mulada, que hay en el fondo 
de M¿liere, extrema esta nota licenciosa en des­
caradas imitaciones de la Escuela de las muJeres 
y del Misánt,·opo (la Muje,· campesina y el Homb,·e 
que habla sin ,·odeos); el amable Congreve, hombre 
de mucho mejor tono; llene fineza, ~racia, ~1s1-

mulo, compone bien, sabe trazar bien un l1_p~, 
deleita a sus contemporáneos y no deja de escribll' 
para la posteridad con su Solterón, A mor ¡101· amor 
y el Camino del mundo. · 

No hay que olvidar que, en 
Newton. esa época, Newton y L,ocke, q~e 
Locke. pertenecen : _uno; más a la 111s-

toria de las ciencias, el otro a la 
historia de la filosofía, saben escribir, y de un 
modo del lodo digno de su genio. 

CAPÍTULO XII 

SIGLOS DIECISIETE Y DIECIOCHO 
ALEMANIA 

LUTERO, ZUINGLTO, ALBERTO DURERO . - LEIBNITZ, 
GOTTSCllED. 

La gran originalidad de Ale-
Ningún mania desde el punto de vista 
Renaci- lilerario, acaso desde otros puntos 
miento. de vista, es que 110 ha tenido rena-

cimiento, que no ha tenido con­
tacto, estrecho cuando menos, con In antigüedad 
clásica. Quizá repugnara a ello su temperamento; 
mayor desvío sentía por la Reforma, es decir, 
por la adopción de un cristianismo primitivo, sin 
mezcla, intransigente y directamente opuesto a 
la antigüedad, tanto pagana como filosófica. De 
todos modos, el hecho es el siguiente: Alemania 
no tiene renacimiento. 

Por esta razón, no hay en Ale-
Lutero. mania en el siglo xvr, como en 

Francia en el siglo XIV, más que 
poesías populares, y la prosa es del lodo alemana, 
del todo reformista, del lodo predicadora de 
moral, y en nada, o casi en nada, recuerda a la 
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anlio-üedad. Lulero, por su traducción de la 
Biblia en idioma corriente, por sus prefacios a 
cada uno do los libros de la Biblia , por sus polé­
micas (el Papado y sus miembros, el Papado erigido 
en Roma p01· el Diablo, ele.), por sus Sermones, 
por sus Cartas

1 
da al pensamienlo ale.mán una 

dirección que había de durar mucho llempo, )', 
a la prosa alemana, una solidez, una pureza, una 
sobriedad y un vigor que habrán de lener, 
también, una inmensa influencia sobre los espí-

ritus. 
Después de Lulcro, Zuinglio, 

Eberling, Melanchlon (pero en 
Reforma- latín) 1 Erasmo (en general 1 en 

lalín, pero, a veces, en francés) 
esparcen la nueva doctrina o 

doclrinas parecidas. 

dores. 

Erasmo. 
Alberto 
Durero. 

Gottsched. 

Merece excepción Erasmo. 
Espíritu muy libre, que lan a 
menudo csfovo en disit.l.e.ncia así 
con Roma como con Lulero, y 
que, aun cuando atacaba a los 
humanislas puros que se llamaban 

los ciceronianos Erasrno es un humanista, un ' . 
apasionado aficionado a las ~et:as antigua~; 
parece tener un pie en el .rena.c1-m1~nlo y un p~e 
en la reforma· es una mlebgcnc1a muy on­
g,nal, y, dcsd~ lodos los punlos de visla, muy 
« moderno i>. _ 

Cilemos Lambién aAlbcrlo Durero, matemálico, 
arquileclo, pintor, pero que nos perlenece por 
sus cuat1·o libros acerca de la propo1'ción humana, 
en el que aparece, en un estilo castizo y preciso, . 
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como siendo nada menos que el fundador de la 
eslét1ca aleman,i. 

El siglo xv11 alemán, extendiéndolo, cosa bas­
tanle razonable, hasta los alrededores de i 730 es 
l_a época, casi exclusivamente, de la influe~cia 
!ra~cesa, y un poco, oi se quiere, de la influencia 
ll~lian_a: El crítico_ Goltschcd (A,·le poética, 
~?a~natica, .Elocuencia), con una energía de con­
vwc1ón que le alrajo el odio de la generación 
s~gmentc, sostenía la excelencia de la lileratura 
lranccsa y la necesidad de inspirarse en ella. 

La poesía alemana de esa 
Leibnitz. época, ._sin originalidad y sin 

. . vigor, sólo a los eruditos y a los 
rnvesl1gadores puede rnleresar. Más interesanle 
es ~l campo de la prosa. Leibnilz, que escribía en 
lalrn, en francés, y hasta en alemán es anle todo 
un gran. pensador; pero, además, ;un

1

cuando n¿ 
pre_lend~ó- nunca lener un estilo original, es 
csl1mad1s1mo por la pureza, la limpidez y la faci­
lidad de su lenguaje. 



CAPÍTULO XIII 

SIGLOS DIECISÉIS Y DIECISIETE 
ITALIA 

POETAS : ARIOSTO 1 TASSO, GUAllE'H, POLENGO 

MARHiO, ETC. - PROSISTAS : MAQUIAVELO, GlJICllAR­

DIN, DAYILA, ETC. 

Después de Dante y Petrarca, 
El siglo XVI. hallábase llalia, en el siglo xvr, 

en completa fuerza y en completa 
gloria literarias . Tuvo una admirable pl_éyacl~ de 
poclas y de prosistas de_grandís1mo mérito_- 1uvo 
a Arioslo, Tasso, Bcrrn, Sonn~zar, Maqmmelo, 
Bandello, Guichardin. Por debaJO de éstos, nume­
rosos escritores <lislingui<los, cnlrc los cuales 
merecen citarse : el Aretino, Tolen¡¡o , Bembo, 
Baldi, Tansillo, Dolce, Benvenuto Cellm,, An111bal 
Caro, Guarini. · 

Ariosto ha escrito el. Orlando 
fu1'ioso, que es, no la epopeya en. 
parodia, como se ha sobradamente 

repetido, sino la epo_pe_ya _alegre de Roldán Y de 
sus compa11eros . Los prmc1pales persona1es son . 
Rolando, Carlomagno; Rcmaldo, ~gramanlc, 
Ferl·a<>us An<>élica Bradamante, Marhsa. El tono 

o ! o ' . . 1 6-es variadisimo : alegre, saUr1co, tierno, me anc 

Ariosto. 
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lico, y aun trágico. Ariosto es el poela imaginativo 
y caprichoso por excelencia, con un fondo de 
buen sentido, <le razón y de humanidad. De él ha 
dicho excclenlemcnle Grelhc: « A Ycces, de una 
nube de oro hace brolar sentencias sublimes la 
sabi<lul'Ía, en tanto que, en 1111 laúd armonioso, 
parece entregarse a salvajes desvaríos la locura, 
guardando, no obslantc, cabal mesura . i> Al'ioslo 
conocía toda la antigüedad, pero, en realidad, su 
grau mac~lro era Homero. 

Torcnato Tasso. llamado el 
Tasso. Tasso, cuya vida fué amargnda 

. por un sinnúmero de prncbas, y 
que por espacio de much9 tiempo padeció una 
enícrmcda<l menlal, ha escrito un poema acerca 
<le la cruzada de Godoírcdo de Bullón. Lo mara­
villoso desempeña notable papel en ese poema; 
los principales personajes son : Reinaldo, Taucrc­
do, la hechicera Arrnicla, Clorinda. La inspiración 
del Tasso es siempre mística y lirica; su genio 
descriptivo es delicioso. Inmem,a fué, en el 
siglo xv11 , la reputación de la Jetusalfn liúertacla, 
y son frecuentes, en todas las lileraluras de 
Europa, las alusiones a los personajes o a los 
cpiso<lios de ese poema. Ilubo 1 en Italia, violentas 
contiendas entre los que opiuaban por la supe­
rioridad del Tasso sobre Ariosto, y los qne soste­
nían que Ariosto valía más que el. Tasso, y hasta 
hubo val'ios duelos. Cual ocurre casi siempre, los 
mús encarnizados batalladores eran los que no 
habían leído a uno ni al otro. 
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Berni es un semiburlesco, como 
Berni. Arioslo en las partes jocosas de 

su obra. Compnso sáliras1 con 
frecuencia virulentas, paradojas como el elogio de 
la peste y del hambre, y un Q,./ando enamomdo 
que es muy agradable. El g-énero bcrnesco, es 
decir

1 
humoríslico, es creación suya y ha con­

servado su nombre. 

Sannazar ha escrito en latín y 
Sannazar. en italiano. Su principal título a 

la gloria es su Anadia, poema 
idílico, gran poesía pastoral que había de tener 
millares de imitadores. Compuso además églogas 
en italiano y sonetos, en italiano lambién, que 1e 
han merecido el figurar como uno de los grandes 
maestros de este idioma. 

Gran pensador, gran polílico, 
Maquiavelo. gran filósofo moralista, Maquia-

velo es uno de los más poderosos 
espíritus de la humanidad. Ha escrito el Príncipe, 
los Discursos acerca de la }Jl'Ímera década de Ti to 
J,ivio, un Arte de la gue,·1·a, carlas diplomáticas e 
informes, pues fué, por cierto liempo, secretario 
de la República ·de Florencia, Historias florentinas, 
una comedia (la Mand,-ágora), novelas y cuentos. 
El l'l'incipe es un tratado de) arle de adquirir y de 
conservar el poder por todos los medios, y, en 
particular, por el eximen inteligente y sagaz. 
En esta obra ha sefialado Maquiavclo, la sepa­
ración a veces 1·elaliva, a veces absoluta, que hay 
entre la política y la moral. Los Discu,.sos acerca 
de la primera década de Tito livio eslán llenos de 
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s·eosalez, <le penetración y de profundidad; sus 
obras ligei:a~ son de una singular agudeza de 
pensamiento unida o una gTosería de fondo que 
sería vano querer desconocer o excusar. 

Bandello. 
Bandello es un autor de novelas 

corlas en el género de las de Boc­
cacio o de Brantóme. Estudiada 

o espontánea, su originalidad consiste en la 
mezcla de relatos licenciosos y de sentencias y 
máximas tan morales, que no hay más que pedir. 
Ha escrito además esLimadísimas odas elt-gíacas. 
Su estilo, muy puro, pasa en !Lalia por ser estilo 
propiamente clásico. 

Guichardin escribió con pacien­
Guichardin. cia infinita, con severa cOnciencia 

y con imperturbable frialdad, en 
un estilo puro pero un tanto prolijo, una Historia 
de Florencia que es una historia ele llalia, salu­
dada como clásica desde su aparic.ión, y que ha 
quedado clásica. Su historia es por completo la 
obra.de un hombre ele Estado; pasó toda su vida 
en importantísimos asuntos : gobernador de 
Móclena, de Parma, de Bolonia; como diplomá­
tico1 tomó parle en negociaciones ele altísimo 
interés; ese historiador es un hombre histórico. 

Polengo ha dado un poema 
Polengo. macarrónico, es decir, con mezcla 

de latín y de italiano, con el 
nombre de Coccacius, en francés Coccaye (Cocayo ), 
que es preciso conocer, porque, traducido al 
francés, parece haber sido el primer modelo de 
Rabelais; a más de eslo, un 01'landino (infancia 
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<le l\ol<lún), que es <lirerli<lo. Otras obras, serias, 
no merecen que se hable de ellas en serio. 

El Aretino (Aretino) es un salí­
El Aretino. rico y un poela, es un poela en 

cxlrcmo licencioso, que ha que­
dado como lipo, en cierto modo, del aulor infame. 
Hizo comedias (la Co,-/esana, el ,1/ai-iscal, el Filó­
sofo, el llipúcrila), cai·las familiares, inleresan­
lisimas para el estudio de las costumbres de la 
época, obras religiosas y edificantes, llenas, si no 
de sincerillad, cuando menos de talcnlo; en fin, 
mullilud de sátiras, libelos, follelos, diatribas que 
hacían temblar a lodos los príncipes de su tiempo, 
y, con sn miedo entraba su oro en la caja del 
Aretino; elevó a la allura de un género literario 
el al'le de sonsacar dinero por medio de amenazas. 

Bembo. 
Baldi. 

El cardenal Bembo, cnya devo­
ción ciceroniana rayaba en fana­
tismo, escribió sobre lodo en 
lalín; pero ha dei.ado poesías ita­

lianas de una gran elegancia y de notable encanto; 
cuenta enlre los más brillantes reprcsenlanlcs y 
obreros del Renacimiento italiano. 

Baldi, que sabía mucho de lodo, descansaba de 
su erudición escribiendo églo,r¡as, poesías moiales, 
y un curioslsimo poema didáctico acerca de la 
navegacióil. 

T~nsillo, muy fecundo poela, 
Tansillo. compuso un poema algo licen-

Dolce. cioso inlilulado al Vendimiado,•; 
un poema religioso inlilulado las 

Lágrimas de san Pedro; lan hermoso le pareció 
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e~le poema a ~Ialherbe - en época de su ju­
ventud, - que tradujo parle <le él; la Propie­
dad cam.peslre y la Nod1'iza, rn que se muestra 
discipulo del Tasso, comedias, un drama bt1có­
lico, ele. 

No menos fértil, compuso Dolce cinco poemas 
épicos, siendo el mejor de ellos la Infancia de 
Holdán, muchas comedias, en su mayoría imitadas 
de Plaulo, tragedias imitadas de Eurípides y de 
Séneca; olra1 que es la célebre 1lla1'iamna, con 
frecuencia imitada en Francia. A más de lodo 
esto fué incansable Lraduclor de Horacio. de 
Cicerón, de Filóslralo, ele. 

Benvenuto 
Cellini. 

El gran escultor y cincelador 
Benvenulo Ccllini pertenece a la 
historia literaria por su Tratado 
acel'ca de la escultura y de la pla­

tería, y por sus admirables Memorias, en 1as que 
hay cicrlamenlc mucha novela, pero que son una 
obra lileraria de primer orden. 

Por sus poesías, por sus car­
Aníbal Caro. tas, por sus obras de cdlica lile-

Guarini. raria, por su comedia de los Ptn'~ 
diosetos, por su traducción en 

verso de la Eneida, Anibal Caro ha conquistado 
un altísimo puesto en la estima de Italia y de 
Europa. 

Guarini, amigo del Tasso, a quien ayudó en su 
trabajo de revisión y de corrección de la Jerusc,­
lén libc,·tada, fué también, incontestahlemcnle, su 
discípulo. Como Tasso había compuesto un poema 
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bucólico, la Aminta, escribió Guarini el poema 
bucólico Pasto1' /ridu (el pastor fiel), que es uno 
de los mayores éxitos liLerarios conocidos . Es una 
especie de drama irreg·ular, enlrcmezclado de 
cantos y de bailes, muy variado, muy poético, 
muy enternecedor, aunque insulso a veces. Todas 
las poesías pastorales, así francesas como italianas, 
y más larde la ópera misma, tienen estrecho lazo 
con Guarini 1 o, cuando menos, <lerivan de la 
afición por la égloga en el teatro, que Guariui 
había excitado. Es uno de los hombres cuya 
iníluencia ha sido más considerable, no sólo en 
la literatura, sino también en los modales, en las 
costumbres, y en la moral. 

Es indiscutible que, en el siglo 
xvn, estuvo en ·decadencia la 
literatura ilaliana. Es ésta la 

literatura. época, sobre todo en· verso, pero 
también en prosa, de la erudición 

sin profundidad y aun sin fondo, de la palabrería 
elegante y amanerada o burlesca, sin fuerza ver­
dadera en el pensamiento ni en la pasión. Nos 
hallamos en presencia de Marini, llamado en 
Francia el caballero Marin, con su Adone, poema 
épico y mitológico ingenioso, a veces brillante, 
pero entremezclado de énfasis, de chistes y de 
adornos insulsos. Inmensa en Italia, su repula­
·ción fué acaso mayor aún en Francia, en donde 
le acogió y festejó Maria de Médicis, y en donde 
le tributaron hiperbólicas alabanzas Voiture, 
Balzac, Scudéri, y otros . 

Decadencia 
de la 
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Salvador 
Rosa. 

Tassoni. 
Maffei. 

El gran pintor Salvador Rosa 
hizo también buen papel en la 
literatma; dejó poeslas llricas, y, 
sobre lodo, sátiras que distan 
mucho de carecer de brío, aunque 
con frecuencia adolecen de falla 

de gusto. Satlrico también el paradójico Tassoni, 
quien se mofa de Petrarca, quien, en sus Pensa­
mientos, sostiene mucho antes q~1e Juan Jac~l)O 
Rousseau, y acaso antes que nadie (pero,¿ qmén 
puede aseg,írar nada?) que la literatura es muy 
funesta a la sociedad y a la humanidad, quien, 
en fin, conquistó la gloria por su Cubo robado, es 
decir, por un poema burlesco acerca de la 
contienda que estalló entre boloñeses y mode-
nescs con motivo de un cubo robado. · 

MalTei (nos internamos un poco en el siglo xvm), 
buen erudito e historiador estimado, dió, en 1714, 
su Ale/'ope, que es una bonísima trage(Ua, coino 
sabe muy bien Vollaire, y como, por cierto, lo ha 
r~conocido. 

En prosa, no merecen especial 
Historiadores mención, en la Italia del siglo xvn, 

y clásicos. más que historiadores y críticos. 
Entre los historiadores, hay que 

citar a Davila, quien pasó su juventud en Francia 
en la corle de Catalina de Médici"s, sirv\ó en los 
ejércitos franceses, y, de regreso a su país de 
Padua, consagró su vejez a la ciencia histórica. 
Ha escrito una HislO?'ia de las guerl'as civiles en 
F,·ancia, muy estimada, y de la que se acordó 
Fenelon al escribir su Carta ace1'ca de las tareas 
de la Academia francesa. Esto es lo que tenemos 
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que mencionar como manifcslacion~s notables úc 
la aclivida<l literaria en la llalia del siglo xv11; 
pero, no olvidemos que en la misma época era 

magnífica la actividad científica 1 

La actividad y que es aqu61 el sig-lo de Galileo, 
científica. de Torricclli, de los cuatro Cas-

sinis, y de otros muchos a·quicncs 
hallará el lector, ensalzados cual convenía que lo 
fuesen, en los Eloges des savants (Elogios <le los 
sabios) de Fonlenellc. 

CAPÍTULO XIV 

SIGLOS DIECISÉIS Y DIECISIETE 
ESPAÑA Y PORTUGAL 

flOETAS : QUEVEDO, GÓNGORA, LOPE DE VEGA, ERCILLA, 

CALDERÓN, R?JAS, ETC . - PROSISTAS ; MO:'iTE­

MAYOR, CERVANTES 1 ETC. - PORTLGAL ; .C,\MQENS, 

ETC - EL TEATRO. 

La poesía. 
Quevedo. 
Góngora. 

El siglo xv1 y la primera mí­
tad1 cuando menos, del siglo XYJI 1 

fueron la edad de oro de la litc­
ralura espallola, y, también, de 
la literatura portuguesa, En poe­

sía1 vemos en primer lugar a Que,·edo, a quien 
veremos también, después, en el campo de la 
prosa. Nació en Madrid; pero sus calaveradas de 
mozo le obligaron a refugiarse en Sicilia; r~gresó, 
a España, en donde le vemos, lan pronto gozando 
de pingües mercedes del Conde Duque de Oliva­
res, tan pronto perseguido, encarcelado y ator­
mentado por aquel ministro. Tenía pasmosa 
facilidad, y, también, mucho vigor. Sns poesías, 
satíricas en general, tienen notabilísimos empuje 
y verdor. 

Como Lyly en Inglaterra, como Marini en Italia, 
le cupo a Góngora la gloria de fundar un mal 


